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  PRÓLOGO


  El sueño volvió de nuevo, justo antes que la lluvia. Él no pudo oírla. Mientras dormía, le poseyó aquel sueño.


  Otra vez el claro del bosque, en Sicilia, mucho más arriba de Taormina. Él salió de la espesura y caminó despacio hacia el centro del calvero, como estaba convenido. Llevaba el maletín en la mano derecha. Se detuvo en medio de la explanada, dejó la cartera en el suelo, retrocedió seis pasos y se hincó de rodillas. Según lo convenido. El maletín contenía mil millones de liras.


  Se había tardado seis semanas en negociar la liberación de la niña, poco tiempo en relación con la mayoría de los casos precedentes, los cuales llegaban a durar hasta meses. Durante seis semanas, se había sentado junto al experto de la oficina de los Carabinieri en Roma, otro siciliano, pero del bando de los buenos, y le había aconsejado acerca de la táctica. El oficial de Carabinieri llevó la voz cantante. Se acordó al fin la liberación de la hija del joyero de Milán, secuestrada en la casa de veraneo de la familia cercana a la playa de Cefalú. Casi un millón de dólares USA. Habían pedido el quintuple de esta cifra; pero la Mafia acabó conformándose.


  Un hombre enmascarado y de rudo aspecto salió del otro lado del bosque; iba sin afeitar, y llevaba una escopeta colgada del hombro. Cogida de la mano, traía a la niña de diez años. Iba descalza, estaba asustada, pálida; pero parecía ilesa. Al menos físicamente. La pareja avanzó en dirección a él; y pudo ver los ojos del bandido mirándole fijamente a través de la máscara y, después, observando el bosque a su espalda.


  El mafioso se detuvo junto al maletín, ordenó a la niña que se estuviese quieta, y ella le obedeció. Pero contempló a su salvador con ojos grandes y negros. Ya falta poco, pequeña; espera ahí, chiquilla.


  El bandido revolvió los fajos de billetes hasta quedar convencido de que no le engañaban. El hombre alto y la niña se miraron. Él le hizo un guiño; ella le correspondió con una ligera sonrisa. El enmascarado cerró el maletín y empezó a retirarse, sin volverse, hacia el lugar de donde vino. Había llegado a los árboles, cuando ocurrió aquello.


  No era el hombre de los Carabinieri de Roma; era el tonto del pueblo. Hubo un estrépito de disparos de rifle; el bandido del maletín se tambaleó y cayó. Naturalmente, sus amigos estaban apostados entre los pinos, detrás de él, a cubierto. Respondieron al fuego. En un segundo, el claro del bosque fue rasgado por rosarios de balas volantes. Él gritó: «AL SUELO…» en italiano; pero la niña no le oyó, o le entró pánico y trató de acercársele corriendo. Él se levantó y se apresuró a salvar los veinte pasos que les separaban.


  Casi lo consiguió. Podía verla allí, casi tocarla con las puntas de los dedos, a pocos centímetros de su mano derecha, que se hallaba ya dispuesta a arrastrarla y hacer que se tumbase entre las altas hierbas; podía ver el miedo en sus grandes ojos, los dientecitos blancos en la boca que gritaba… Y entonces descubrió la brillante rosa carmesí que se abría en la pechera de su fino vestido de algodón. La niña cayó como si la hubiesen golpeado en la espalda, y él se vio tendido sobre ella, cubriéndola con su cuerpo hasta que cesó el fuego y los mañosos escaparon a través del bosque. Estuvo sentado allí, acunando el pequeño cuerpo inerte en sus brazos, llorando e increpando a la policía local, que no comprendía nada y llegaba demasiado tarde:


  –No, no, Dios mío, otra vez no…


  CAPÍTULO PRIMERO


  Noviembre, 1989


  El invierno había llegado pronto aquel año. Ya a finales de mes, las primeras avanzadas de un viento crudo venido de las estepas del noreste azotaba los tejados para probar las defensas de Moscú.


  El cuartel general del Estado Mayor soviético se encuentra en el número diecinueve de Frunze Ulitsa y es una edificación de piedra gris de los años treinta, delante de su mucho más moderno anexo, de ocho pisos, al otro lado de la calle. Plantado detrás de su ventana, en lo más alto del viejo edificio, el jefe del Estado Mayor soviético contemplaba las ráfagas heladas y su humor era tan desapacible como el naciente invierno.


  El mariscal Ivan K. Koslov tenía sesenta y siete años, dos más de la edad reglamentaria de retiro; pero, en la Unión Soviética, como en todas partes, los que dictaban las leyes nunca creen que les atañen a ellos. Al empezar el año, había sucedido al veterano mariscal Akhromeyev, para sorpresa de la mayoría de la jerarquía militar. Los dos hombres se parecían como un huevo a una castaña. Akhromeyev había sido un intelectual bajito y de cutis fino. Koslov era un brusco gigantón de cabellos blancos, un soldado hijo, nieto y sobrino de soldados. Aunque antes de su ascenso, solamente ocupaba el tercer puesto después del jefe, pasó por delante de los dos que le precedían, los cuales se retiraron en silencio. Nadie tenía la menor duda acerca de la causa de que hubiese llegado a la cima; desde 1987 hasta 1989 había supervisado sigilosa y hábilmente la retirada soviética de Afganistán, una maniobra que había sido realizada sin escándalos, ni derrotas graves y, lo que era más importante, sin pérdida ostensible de prestigio nacional, a pesar de que los lobos de Alá habían estado mordiendo los talones de los rusos durante todo el camino hasta el puerto de montaña de Salang. La operación le había proporcionado mucha fama en Moscú, atrayendo sobre su persona la atención del propio secretario general del Partido.


  Pero, si había cumplido su deber, ganándose con ello el bastón de mariscal, también se había jurado en privado no volver a mandar jamás a su amado Ejército soviético en una retirada, diciéndose que, a pesar de la exagerada propaganda, Afganistán había sido una derrota. Y era la perspectiva de otra derrota amenazadora lo que causaba su pésimo humor mientras contemplaba, a través del doble cristal, las ráfagas horizontales de diminutas partículas de hielo que repicaban de tanto en tanto en su ventana.


  La clave de su estado de ánimo estaba en un informe que había sobre su mesa, un informe que él mismo había pedido a uno de sus más brillantes protegidos, un joven comandante general a quien había traído al Estado Mayor desde Kabul. Kaminsky era un académico, un pensador profundo, y también un genio en organización. El mariscal le había otorgado el segundo puesto en importancia en el campo de la logística. Como todos los hombres con experiencia de combate, Koslov sabía mejor que la mayoría que las batallas no se ganan con valor o sacrificio, ni siquiera por los generales más astutos; se ganan teniendo los mecanismos adecuados en el lugar adecuado y en el momento adecuado, y disponiendo de muchos de ellos.


  Todavía recordaba con amargura cómo, siendo un soldado de dieciocho años, había observado a la soberbiamente equipada blitzkrieg alemana romper las defensas de la madre patria, mientras el Ejército Rojo, desangrado por las purgas de Stalin de 1938, y equipado con armas antiguas, había tratado de contener la marea. Su propio padre había muerto tratando de defender una posición imposible en Esmolensko, luchando con fusiles de cerrojo contra los rugientes regimientos panzer de Guderian. Se había jurado, que la próxima vez tendrían el equipo adecuado y en abundancia. Había consagrado buena parte de su carrera militar a aquel concepto, y ahora presidía los cinco servicios de la URSS: el Ejército de Tierra, la Marina, las Fuerzas Aéreas, las Fuerzas de Cohetes Estratégicos y la Defensa Aérea de la patria. Y todos ellos se hallaban en peligro de sufrir un gran desastre a causa del informe de trescientas páginas que estaba sobre su mesa.


  Lo había leído dos veces, a lo largo de la noche, en su espartano apartamento de Kutuzovsky Prospekt, y de nuevo esta mañana en su despacho, donde había llegado a las siete y descolgado el teléfono. Se apartó de la ventana, volvió a su sitio en la cabecera de la mesa de conferencias, en forma de T, y revisó una vez más las últimas páginas del informe.


   


  RESUMEN. Por consiguiente, la cuestión no es que se prevé que el planeta agotará el petróleo dentro de los próximos veinte o treinta años; sino que la Unión Soviética agotará definitivamente el petróleo en los siete u ocho años próximos. La clave de este hecho se halla en la tabla de Reservas Probadas consignada más arriba, en este informe y, de modo más concreto, en la columna de cifras titulada razón R/P. La razón Reservas es a Producción se obtiene tomando la producción anual de petróleo de una nación y dividiendo esta cifra por las reservas conocidas de aquella nación, expresada generalmente en miles de millones de barriles.


  Las cifras, a finales de 1985 (lamento tener que decir que son cifras occidentales, porque todavía tenemos que fiarnos de la información occidental para saber lo que pasa en Siberia, a pesar de mis íntimos contactos con nuestra industria del petróleo), muestran que aquel año extrajimos sesenta y un mil millones de barriles de crudo, y nos dan catorce años de reservas aprovechables, presumiendo que se produzca la misma cifra durante todo este período. Pero este cálculo es optimista, ya que nuestra producción, y por consiguiente nuestro gasto de reservas, se ha tenido que aumentar desde aquel año. Actualmente, tenemos reservas para siete u ocho años.


  Hay dos razones para el aumento de la demanda. Una de ellas está en el incremento de la producción industrial, principalmente en el sector de los bienes de consumo, exigida por el Politburó desde la introducción de las nuevas reformas económicas; la otra radica en el consumo excesivo e inútil de gasolina por parte de esas industrias, no solamente las tradicionales, sino también las nuevas. Nuestra industria manufacturera en general no puede ser más ineficaz desde el punto de vista de la energía y, en muchos sectores, el empleo de maquinaria anticuada tiene un efecto devastador. Por ejemplo, un automóvil ruso pesa tres veces más que su equivalente americano; no debido, según se dice, a nuestros crudos inviernos, sino a que nuestras fábricas de acero no pueden producir láminas de metal lo bastante delgadas. Necesitamos más energía eléctrica producida por el petróleo de la que se requiere en Occidente para fabricar un coche, y éste gasta más gasolina desde que empieza a circular.


   


  ALTERNATIVAS. Los reactores nucleares suelen proporcionar el once por ciento de la electricidad de la URSS, y nuestros planificadores habían contado con que las centrales nucleares iban a darnos el veinte por ciento, o más, en el año dos mil. Hasta Chernobyl. Desgraciadamente, el cuarenta por ciento de nuestra capacidad nuclear era generada por instalaciones que empleaban el mismo sistema que Chernobyl. Desde entonces, la mayoría han sido cerradas para ser «modificadas» (es poquísimo probable que vuelvan a abrirse), y otras que estaban en construcción han visto paradas las obras. Como resultado de ello, nuestra producción nuclear, en términos de porcentaje, no sólo no ha doblado la cifra, sino que ha bajado a siete, y sigue descendiendo.


  Tenemos las reservas de gas natural más grandes del mundo; pero el problema es que el gas está localizado principalmente en el extremo de Siberia, y no basta con extraerlo del suelo. Carecemos de la vasta e imprescindible infraestructura de tuberías y rejillas para llevarlo de Siberia a nuestras ciudades, fábricas y centrales de energía.


  Recordará usted que, a principios de los años setenta, cuando los precios del petróleo experimentaron una astronómica subida después de la guerra de Yom Kippur, ofrecimos a Europa occidental suministrarle, a largo plazo, gas natural por medio de tuberías. Esto nos habría permitido disfrutar de la red que necesitábamos y que los europeos estaban dispuestos a financiar. Pero, como América no iba a beneficiarse de ello, los Estados Unidos cortaron de raíz la iniciativa, amenazando con fuertes sanciones comerciales a quienes cooperasen con nosotros, y el proyecto quedó en nada. Entonces, desde el llamado «deshielo», aquel plan habría podido ser políticamente aceptable; pero ahora los precios del petróleo son bajos en Occidente, y no les hace falta nuestro gas. Cuando la escasez de petróleo haga que los precios vuelvan a subir en Occidente hasta un nivel en el que puedan necesitarlo, será demasiado tarde para la URSS.


  Así pues, ninguna de las alternativas factibles funcionará en la práctica. El gas natural y la energía nuclear no vendrán en nuestro auxilio. La inmensa mayoría de nuestras industrias y las de nuestros países amigos, que dependen de nosotros para la energía, están condicionadas sin remedio a carburantes y productos derivados del petróleo.


   


  LOS ALIADOS. Un breve apartado para mencionar a nuestros aliados en Europa central, los Estados a quienes los propagandistas occidentales llaman nuestros «satélites». Aunque su producción total (principalmente del pequeño campo rumano de Ploesti) asciende a dos mil millones de barriles al año, esto es como una gota de agua en el océano si lo comparamos con sus necesidades. El resto lo reciben de nosotros, y es uno de los lazos que los retiene en nuestro bando. Cierto que, a fin de que no tengan que pedirnos tanto, hemos permitido que hagan algunos tratos con Oriente Medio. Pero, si llegasen a independizarse de nosotros por completo en lo concerniente al petróleo, dependiendo por ende de Occidente, es muy probable que sólo fuese cuestión de tiempo, y de muy poco tiempo, que Alemania Oriental, Polonia, Checoslovaquia, Hungría e incluso Rumania, se dejasen arrastrar al campo capitalista. Por no hablar de Cuba.


   


  El mariscal Koslov levantó la cabeza y miró el reloj de pared. Las once. En el aeropuerto, la ceremonia estaría a punto de empezar. Había decidido no ir. No tenía intención de hacer cumplidos a los americanos. Se estiró, se levantó y se volvió a la ventana, llevando en la mano el informe de Kaminsky. Todavía estaba clasificado como de Alto Secreto y Koslov sabía que tendría que seguir considerándolo así. Era demasiado explosivo para airearlo en el edificio del Estado Mayor Central.


  En otra época más temprana, cualquier oficial de Estado Mayor que hubiese escrito de un modo tan sincero como Kaminsky, habría podido dar por terminada su carrera, pero Ivan Koslov, aunque acérrimo tradicionalista en casi todos los sentidos, nunca había castigado la franqueza. Era casi lo único que apreciaba en el secretario general; aunque no podía compartir las modernas ideas de aquel hombre para dar aparatos de televisión a los campesinos y máquinas lavadoras a las amas de casa, tenía que confesar que se podía hablar sinceramente con Mijaíl Gorbachov sin temor a recibir un billete sólo de ida para Yakutia.


  El informe le había causado una profunda impresión. Sabía que los asuntos económicos no habían mejorado con la introducción de la perestroika (la reestructuración); pero, como soldado que era, había pasado la vida encerrado en la jerarquía militar, y los militares habían tenido siempre preferencias en los recursos, el material y la tecnología, permitiéndoles ser el único sector en la vida soviética donde se podía practicar el control de calidad. El hecho de que los secadores de pelo de los paisanos fuesen letales y sus zapatos estuviesen agujereados, no era de su incumbencia. Y ahora había una crisis de la que ni siquiera los militares podían librarse. Sabía que lo más grave estaba en la conclusión del informe. Plantado junto a la ventana, prosiguió la lectura.


   


  CONCLUSIÓN. Las perspectivas con que nos enfrentamos son solamente cuatro, y todas muy ominosas.


  1. Podemos continuar con nuestra propia producción de petróleo al nivel actual, con la certeza de que se agotará dentro de ocho años como máximo, y entrar entonces en el mercado mundial del petróleo como compradores. Lo haríamos en el peor momento, cuando los precios empezarán su implacable e inevitable subida a niveles imposibles.


  Para comprar, en esas condiciones, sólo una parte del petróleo que necesitamos, tendríamos que emplear todas nuestras reservas de divisas fuertes y todo lo que ganamos con el oro y los diamantes siberianos, y nada nos quedaría para pagar las necesarias importaciones de grano y la maquinaria de alta tecnología que es la espina dorsal de la modernización industrial que obsesiona al Politburó.


  Tampoco podemos mejorar nuestra posición con operaciones de trueque. Más del cincuenta y cinco por ciento del petróleo del mundo se extrae de cinco países del Oriente Medio, cuyas necesidades domésticas son pequeñas en relación con sus recursos, y son ellos quienes volverán pronto a dirigir el cotarro. Por desgracia, aparte de armas y algunas materias primas, los productos soviéticos tienen poco atractivo en Oriente Medio, por lo que no podremos trocarlos por el petróleo que necesitaremos. Tendremos que pagarlo en dinero contante y sonante, y no podemos hacerlo.


  Finalmente, existe el peligro estratégico de que tengamos que depender de fuentes extranjeras para el petróleo, lo cual es aún más de temer si consideramos el carácter y el comportamiento histórico de los cinco Estados del Oriente Medio en cuestión.


  2. Podríamos repasar y poner al día nuestras instalaciones existentes para la producción de petróleo, consiguiendo así una mayor eficacia y reducir nuestro consumo sin pérdida de beneficios. Nuestros instrumentos de producción son anticuados, se hallan en mal estado, y nuestro potencial de recuperación de los principales depósitos se ve constantemente perjudicado por unas extracciones diarias excesivas. (Por ejemplo, a los precios actuales, estamos gastando en nuestros mejores campos tres dólares USA para evitar una pérdida de un dólar USA en producción. Nuestras refinerías consumen, por término medio, el triple de energía que las americanas para producir una tonelada de fuel.) Tendríamos que reformar todos nuestros campos de extracción, nuestras refinerías y nuestra red subterránea de oleoductos para prolongar nuestra producción de petróleo una década más. Tendríamos que empezar ahora, y los recursos necesarios para ello serían astronómicos.


  3. Podríamos poner todo nuestro esfuerzo en corregir y poner al día nuestra tecnología de extracción de petróleo del suelo marino. El Ártico es la zona más prometedora para encontrar petróleo, pero los problemas de extracción son aún mayores que los de Siberia, no existe ninguna infraestructura de oleoductos desde el pozo hasta el consumidor y, además, el programa de exploración lleva un retraso de cinco años respecto a lo previsto. Nos vemos de nuevo ante la necesidad de muchísimos más recursos.


  4. Podríamos volver al gas natural del que, como he dicho, tenemos las reservas mayores del mundo, casi ilimitadas. Pero tendríamos que invertir cantidades astronómicas en la extracción, la tecnología, la mano de obra especializada, la infraestructura de conducciones y la conversión de cientos de miles de instalaciones para el uso del gas.


  En definitiva, hay que formularse esta pregunta: ¿De dónde vendrían los recursos mencionados en las alternativas dos, tres y cuatro? Dada la necesidad de emplear nuestras divisas extranjeras en la importación de cereales para alimentar a nuestra gente, y el compromiso del Politburó de gastar el resto para importar alta tecnología, los recursos tendrían evidentemente que buscarse dentro de nuestro país. Y, como existe también el otro compromiso del Politburó para la modernización industrial, la tentación es reducir en el sector de las asignaciones militares.


  Tengo el honor, camarada mariscal, de quedar suyo

  Pyotr V. Kaminsky, Com-Gen.


   


   


  El mariscal Koslov juró en silencio, cerró el legajo y miró a la calle. Las ráfagas de nieve helada habían cesado; pero el viento era todavía más crudo; podía ver a los diminutos peatones, ocho pisos más abajo, sujetándose los gorros y bajándose las orejeras, gacha la cabeza, mientras deambulaban apresurados por la calle Frunze.


  Habían pasado casi cuarenta y cinco años desde que, con veintidós y siendo teniente de los Fusileros Motorizados, había entrado en Berlín bajo el mando de Chuikov y trepado al tejado de la cancillería de Hitler para arrancar la última bandera con la cruz gamada que ondeaba allí. Incluso había una foto de esta acción en varios libros de Historia. Desde entonces, había ascendido paso a paso, sirviendo en Hungría durante la rebelión de 1956, en la frontera del río Usuri con China, de guarnición en la Alemania del Este y de nuevo en el mando del Lejano Oriente, en el Khaborovsk, en el Alto Mando del Sur, en Bakú, y después en el Estado Mayor Central. Había cumplido con su deber, había soportado las heladas noches en las lejanas avanzadillas del Imperio; se había divorciado de una esposa que se negó a seguirle, y enterrado a otra que murió en el Lejano Oriente. Una hija suya se había casado con un ingeniero de minas, no con un soldado como él había deseado, y un hijo se había negado a servir en el Ejército. Había pasado aquellos cuarenta y cinco años observando cómo crecía el Ejército soviético, que él soñaba llegaría a ser la mejor fuerza combatiente del planeta, consagrada a la defensa de la Rodina, la madre patria, y a la destrucción de sus enemigos.


  Como muchos tradicionalistas, creía que un día tendrían que ser utilizadas las armas que las masas trabajadoras habían producido para él y para sus tropas, y no estaba dispuesto a permitir que las circunstancias o los hombres pusieran en ridículo a su amado Ejército mientras estuviese él al mando. Era absolutamente fiel al Partido (no habría estado donde estaba de no haber sido así); pero si alguien, incluso los hombres que ahora lo dirigían, pensaba que podía restar miles de millones de rublos al presupuesto militar, tendría que rectificar su concepto de lealtad hacia ellos.


  Cuanto más pensaba en las últimas páginas de aquel informe que tenía en la mano, más creía que Kaminsky, por muy listo que fuese, había olvidado una posible quinta alternativa. Si la Unión Soviética pudiera adquirir el control político de una fuente disponible de petróleo en crudo, de un trozo de tierra actualmente fuera de sus fronteras… si pudiera importar, en exclusiva, aquel crudo a un precio que le conviniese; es decir, un precio que pudiera imponer… y consiguiera hacerlo antes de que se agotase su petróleo…


  Dejó el informe sobre la mesa de conferencias y cruzó la habitación hasta el mapamundi que cubría la mitad de la pared opuesta a las ventanas. Lo estudió con suma atención, mientras se desgranaban los minutos hacia el mediodía. Y su mirada volvía siempre sobre un pedazo de tierra. Por último, regresó a la mesa, conectó el intercomunicador y llamó a su ayudante.


  –Diga al comandante general Zemskov que venga en seguida.


  Se sentó en la silla de detrás de su mesa, tomó el control remoto del televisor y activó el aparato situado a la izquierda de la mesa. Aparecieron las imágenes del primer canal, el prometido reportaje en directo desde Voukovo, el aeropuerto para personas importantes emplazado en las afueras de Moscú.


  El avión número Uno de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos había repostado y estaba dispuesto a despegar. Era el nuevo Boeing 747 que había remplazado al viejo 707 a principios de aquel año y podía volar de Moscú a Washington directamente, cosa que nunca habría podido hacer el anterior 707. Hombres de la Military Airlift Wing, que vigila el avión del presidente, con base en las Fuerzas Aéreas de Andrews, montaban guardia alrededor del aparato, por si algún ruso demasiado entusiasta tratase de acercarse lo bastante para pegar algo en él o echar cualquier cosa en su interior. Pero los rusos se comportaban como perfectos caballeros, lo mismo que durante toda la visita de tres días.


  A pocos metros de la punta del ala del avión, había un podio y, en su centro, un atril elevado. Detrás de éste se hallaba el secretario general del Partido Comunista de la Unión Soviética, Mijaíl Sergeivitch Gorbachov, terminando su discurso de despedida. A su lado, sin sombrero, revueltos los cabellos grises por la fuerte brisa, estaba sentado su visitante, John J. Cormack, presidente de los Estados Unidos de América. Alineados a ambos lados, se encontraban los otros doce miembros del Politburó.


  Formada delante del podio había una guardia de honor de la Milicia, la policía civil del Ministerio del Interior, MVD; y otra tomada del Directorio de Guardias de Fronteras de la KGB. En un intento de dar un toque popular a la escena, doscientos mecánicos, técnicos y miembros del personal del aeropuerto formaban un apiñado grupo en el cuarto lado del cuadrado. Pero el punto focal para el orador era la batería de cámaras de televisión, fotógrafos y reporteros situados entre las dos guardias de honor, pues se trataba de una ocasión de máxima importancia.


  Poco después de su investidura en el mes de enero último, John Cormack, sorprendente triunfador en las elecciones de noviembre, había manifestado su deseo de reunirse con el líder soviético y dijo que estaba dispuesto a volar a Moscú para tal fin. Mijaíl Gorbachov se dio prisa en mostrarse de acuerdo y, para su satisfacción, había descubierto, durante los últimos días, que aquel alto, severo pero básicamente humano, académico americano parecía ser un hombre con quien, según la frase de la señora Thatcher, «se podía negociar».


  Había corrido un riesgo, contra el consejo de sus asesores ideológicos y de seguridad. Había accedido a la petición personal del presidente de que se le permitiese dirigirse a la Unión Soviética en una alocución televisada en directo, sin previa censura del guión. Virtualmente ninguna transmisión de la televisión soviética se hace «en directo»; casi todos los programas son cuidadosamente preparados y censurados; y, luego, se declaran aptos para el consumo humano.


  Antes de acceder a la extraña petición de Cormack, Mijaíl Gorbachov había consultado a los expertos de la Televisión del Estado. Se mostraron tan sorprendidos como él; pero teniendo en cuenta, en primer lugar, que el americano sólo sería comprendido por una pequeñísima parte de los ciudadanos soviéticos antes de que se hiciese la traducción (que podía expurgarse si el hombre iba demasiado lejos) y, en segundo lugar, que la transmisión del discurso del americano, tanto del sonido como de la imagen, podía efectuarse con una demora de ocho o diez segundos, de manera que, si se pasaba de la raya, podría producirse un súbito fallo en la transmisión, se convino al final que, si el secretario general quería que se produjese una avería, sólo tendría que rascarse la barbilla con el dedo índice y los técnicos harían lo demás. Esto no afectaría a los tres equipos de la televisión americana, ni a la BBC británica, pero carecía de importancia, ya que su material no llegaría nunca a conocimiento de los ciudadanos soviéticos.


  Terminando su discurso con una expresión de buena voluntad hacia el pueblo americano y haciendo votos por la paz entre los Estados Unidos y la URSS, Mijaíl Gorbachov se volvió a su invitado. John Cormack se levantó. El ruso le indicó el atril y el micrófono, se apartó y se sentó a un lado de la tribuna. El presidente se colocó detrás del micrófono. No llevaba ninguna nota visible. Levantó la cabeza, miró fijamente al objetivo de la cámara de televisión soviética y empezó a hablar.


  –Hombres, mujeres y niños de la URSS, escuchadme.


  En su despacho, el mariscal Koslov se incorporó en su sillón, mirando atentamente la pantalla. En el podio, Mijaíl Gorbachov frunció un instante las cejas antes de recobrar su aplomo. Detrás de la cámara soviética, un joven que habría podido pasar por un graduado de Harvard tapó el micro con una mano y murmuró una pregunta a un funcionario que estaba a su lado, el cual meneó la cabeza. Pues John Cormack no hablaba en inglés, sino en correcto ruso.


  Como no era un orador en lengua rusa, antes de venir a la URSS se había aprendido de memoria, en la intimidad de su dormitorio en la Casa Blanca, un discurso de quinientas palabras, ensayándolo por medio de grabaciones y un profesor particular, hasta que pudo pronunciarlo con fluidez y acento perfectos, sin comprender de él una palabra. Incluso para un ex profesor de la Ivy League, fue una notable hazaña.


  –Hace cincuenta años, vuestro país, vuestra amada madre patria fue invadida en una guerra. Vuestros hombres lucharon y murieron como soldados o vivieron como lobos en sus bosques. Vuestras mujeres y niños moraron en sótanos y se alimentaron con migajas. Millones perecieron. Vuestra tierra fue devastada. Aunque no ocurrió lo mismo en mi país, os doy mi palabra de que comprendo lo mucho que debéis odiar y temer la guerra.


  «Durante cuarenta y cinco años, ambos, rusos y americanos, hemos levantado murallas entre nosotros, convenciéndonos de que el otro sería el próximo agresor. Y hemos construido montañas, montañas de acero, de cañones, de tanques, de barcos, de aviones y de bombas. Para justificar las montañas de acero, se han levantado murallas todavía más altas de mentiras. Hay quien dice que necesitamos estas armas porque llegará un día en que tendremos que destruirnos los unos a los otros.


  »Noh, ya skazayoo: myee po-idyom drugim putyom.


  El público de Voukovo sofocó una exclamación de asombro. Porque, al decir «Pero yo digo que seguiremos, que debemos seguir otro camino», el presidente Cormack había citado una frase de Lenin conocida por todos los colegiales de la URSS. En ruso, la palabra putya significa camino, sendero, curso a seguir. Entonces continuó el juego de palabras volviendo al significado de «camino».


  –Me refiero al camino del desarme gradual y de la paz. Sólo tenemos un planeta donde vivir, y es un planeta hermoso. Podemos morar juntos en él, o bien sucumbir juntos en él.


  La puerta del despacho del mariscal Koslov se abrió y volvió a cerrarse sin ruido. Un oficial de poco más de cincuenta años, protegido de Koslov y as de su equipo de planificación se quedó plantado junto a la puerta y observó en silencio la pantalla situada en el rincón. El presidente americano estaba terminando.


  –No será un camino fácil. Habrá piedras y baches. Pero al final se encuentran la paz y la seguridad para todos nosotros. Porque, si tenemos cada uno armas bastantes para defendernos, pero no suficientes para atacarnos, y si sabemos esto y se nos permite comprobarlo, podremos dar a nuestros hijos y a nuestros nietos un mundo realmente liberado del terrible miedo que hemos pasado durante las cinco últimas décadas. Si queréis seguir conmigo este camino, yo, en nombre del pueblo americano, lo seguiré con vosotros. Y en prueba de ello, Mijaíl Sergeivitch, le tiendo la mano.


  El presidente Cormack se volvió al secretario Gorbachov y le tendió la mano derecha. Aunque también experto en relaciones públicas, el ruso no tuvo más alternativa que levantarse y extender también la suya. Después, con una amplia sonrisa, rodeó al americano con el brazo izquierdo, y le dio un fuerte abrazo.


  Los rusos son un pueblo extraño, capaz de grandes paranoias y de xenofobia; pero también de intensas emociones. Fueron los trabajadores del aeropuerto los que rompieron el silencio. Hubo un estallido de calurosos aplausos; después, empezaron las aclamaciones y, a los pocos segundos, los gorros de piel empezaron a volar por el aire, al perder el control los paisanos, normalmente tan bien enseñados. Les tocó luego el turno a los milicianos. Sujetando sus fusiles con la mano izquierda en posición de «descanso» empezaron a agitar sus gorras grises y con cinta roja, asiéndolas por la visera mientras vitoreaban.


  Los miembros de la KGB miraron a su jefe, al lado del podio, el general Vladimir Kriuchkov, presidente de la KGB. Sin saber de cierto lo que tenía que hacer, se levantó al hacerlo el Politburó y aplaudió con los demás. Los guardias de fronteras tomaron esto como una señal (equivocadamente, según resultó después) e imitaron a los milicianos en sus aclamaciones. En todas las regiones de la URSS, ochenta millones de hombres y mujeres soviéticos estaban haciendo algo parecido.


  –Chart vashmi…


  El mariscal Koslov tomó el aparato de control remoto y apagó el televisor.


  –Nuestro amado secretario general –murmuró en tono suave el comandante general Zemskov.


  El mariscal asintió tristemente con la cabeza varias veces. Primero las lúgubres previsiones del informe de Kaminsky, y ahora esto. Se levantó, dio la vuelta a la mesa y cogió el informe que se encontraba sobre ella.


  –Tome esto y léalo –dijo–. Está clasificado como de alto secreto y debe seguir estándolo. Sólo existen dos ejemplares, y yo conservo el otro. Tiene que prestar particular atención a lo que dice Kaminsky en su Conclusión.


  Zemskov asintió con la cabeza. Juzgó por la torva actitud del mariscal que no se trataba sólo de leer un informe. Dos años atrás era un simple coronel, cuando en una visita al puesto de mando, con ocasión de unos ejercicios en Alemania del Este, el mariscal Koslov se había fijado en él.


  El ejercicio consistía en unas maniobras entre el Grupo Alemania de Fuerzas Soviéticas, de una parte, y el Ejército Nacional del Pueblo de los Alemanes Orientales, los cuales habían representado el papel de americanos invasores. En ocasiones anteriores, habían vapuleado a sus hermanos de armas soviéticos. Esta vez los rusos les habían cercado, y toda la planificación era de Zemskov. Al ascender al primer puesto de la Frunze Ulitsa, el mariscal Koslov había enviado a buscar al brillante estratega y lo incorporó a su propio Estado Mayor. Ahora lo condujo hasta el mapa de la pared.


  –Cuando haya terminado, preparará usted lo que parecerá ser un Plan de Contingencia Especial. En realidad este PCE será un plan detallado, con toda minuciosidad, hasta el último hombre, el último fusil y la última bala, para la invasión militar y la ocupación de un país extranjero. Para esto puede necesitar doce meses.


  El comandante general Zemskov arqueó las cejas.


  –Creo que no tanto, camarada mariscal. Tengo a mi disposición…


  –Sólo puede disponer de sus propios ojos, manos y cerebro. No consultará a nadie más, no hablará de ello a nadie. Toda la información que necesite deberá obtenerla mediante subterfugios. Trabajará solo, sin ninguna ayuda. Su trabajo durará meses y, cuando termine, sólo debe haber un ejemplar.


  –Comprendo. ¿Y el país…?


  El mariscal señaló el mapa.


  –Aquí. Un día, esta tierra debe pertenecemos.


   


   


  Houston, capital de la industria americana del petróleo y, según algunos, de todo el mundo del petróleo, es una ciudad extraña en el sentido en que no tiene uno sino dos centros. En el este, se encuentra Downtown, el centro comercial bancario, corporativo e industrial, el cual visto desde lejos, parece una colección de brillantes rascacielos que se alzan de la lisa y monótona llanura tejana del suroeste hacia un cielo azul pálido. Al oeste, se encuentra Gallería, el centro de tiendas, restaurantes y diversiones, dominado por las torres de Post Oak, Westin y Transco, y conteniendo la Gallería propiamente dicha, que es la más grande del mundo.


  Los dos corazones de la ciudad se contemplan a través de seis kilómetros de suburbios de casas de una planta y de parques, como dos pistoleros dispuestos a batirse por la supremacía.


  Arquitectónicamente, Downtown está dominada por su torre más alta, el Texas Commerce, setenta y cinco pisos de mármol gris y cristal gris oscuro, que es, con sus trescientos diecisiete metros, la estructura más alta al oeste del Mississippi. La sigue en elevación la Allied Bank Tower, una torre de sesenta y cinco pisos de cristal reflectante verde. A su alrededor, se alzan como otros veinte rascacielos de variados diseños: pasteles de boda neogóticos, lápices de cristal de vivos reflejos y edificios simplemente estrafalarios.


  Un poquitín más bajo que el Allied Bank es el edificio Pan Global, cuyos diez pisos superiores estuvieron ocupados por los constructores y dueños de la torre, la Pan-Global Oil Corporation, la decimoctava compañía de petróleo de los Estados Unidos, por orden de importancia, y la novena de Houston. Con un activo total de tres mil doscientos cincuenta millones de dólares, Pan Global sólo era superada en Houston por Shell, Tenneco, Conoco, Enron, Coastal, Texas Eastern, Transco y Pennzoil. Pero en un aspecto era diferente de todas las demás: todavía era poseída y controlada por su veterano fundador. Había otros accionistas y miembros de la junta directiva; pero conservaba el control y nadie podía poner obstáculos a su poder dentro de su propia corporación.


  Doce horas después de que el mariscal Koslov hubiese instruido a su oficial de planificación, y a ocho husos horarios al oeste de Moscú, Cyrus V. Miller estaba de pie ante el gran ventanal, que llegaba desde el suelo hasta el techo de su ático en lo alto de su propio edificio, y miraba hacie el oeste. A seis kilómetros de allí, y a través de la neblina de la tarde de noviembre, la Transco Tower le miraba a su vez. Cyrus Miller permaneció un poco más ante la ventana; después, atravesó la gruesa alfombra, regresó a su mesa y se concentró de nuevo en el informe que estaba encima de ella.


  Cuarenta años antes, cuando empezó a prosperar, Miller había aprendido que el poder estaba en la información. Saber lo que pasaba y, más importante aún, lo que iba a pasar, daba al hombre más poder que los cargos políticos e incluso el dinero. Entonces había creado, dentro de su corporación creciente, una sección de Investigación y Estadística, para la que contrató a los analistas más brillantes y avispados que salían de las universidades de su país. Con el advenimiento de los ordenadores, había provisto a su sección de los últimos bancos de datos, en los que estaba almacenado un vasto compendio de información sobre el petróleo y otras industrias, necesidades comerciales, realizaciones económicas nacionales, tendencias del mercado, adelantos científicos y personas; cientos de miles de personas de todos los estilos de vida que un día le pudiesen ser útiles para un concebible azar.


  El informe que tenía delante procedía de Dixon, un joven graduado de Texas State, de aguda inteligencia, al que contrató hacía diez años y que había crecido con la compañía.


  A pesar de lo mucho que le pagaba, pensó Miller, el analista no trataba de tranquilizarle con el documento que tenía sobre la mesa. Pero lo prefería así. Volvió por quinta vez a la conclusión de Dixon.


  «La conclusión, señor, es simplemente, que el mundo libre está agotando el petróleo. De momento, esto sigue ignorándolo la inmensa mayoría del pueblo americano debido a que sucesivos gobiernos decidieron mantener la ficción de que la presente situación de “petróleo barato” puede continuar eternamente.


  »La prueba de que se está “agotando” la tenemos en la tabla de reservas mundiales incluida más arriba. Actualmente, de cuarenta y una naciones productoras de petróleo, tan sólo diez tienen reservas conocidas más allá del término de treinta años. Pero incluso este cálculo es optimista. Esa previsión de treinta años se basa en la teoría de que continúe la producción a los niveles actuales. Lo cierto es que el consumo, y por consiguiente la extracción, aumentan sin cesar, y como los productores que tienen menos reservas serán los primeros en agotarlas, la extracción de los restantes crecerá para compensar la escasez. Veinte años serían un período más seguro en que presumir el agotamiento del petróleo en todas las naciones productoras, salvo diez de ellas.


  »Está claro que no hay manera de que otras fuentes de energía puedan llegar a tiempo de salvar la situación. O hay petróleo dentro de las tres décadas próximas, o será la muerte económica del Mundo Libre.


  »La posición americana se encamina rápidamente a la catástrofe. Durante el período en que las naciones dominantes de la OPEP elevaron el precio de los crudos de dos dólares el barril a cuarenta, los gobiernos de los Estados Unidos, con gran sensatez, dieron todos los incentivos a la industria nacional del petróleo para explorar, descubrir, extraer y retinar el máximo posible de nuestros recursos naturales. Desde la autodestrucción de la OPEP y la elevación de la producción saudita en 1985, Washington se ha bañado en petróleo del Oriente Medio, artificialmente barato, dejando que se debilitase la industria propia. Esta imprevisión va a tener terribles consecuencias.


  »La reacción americana al petróleo barato ha sido un aumento de la demanda, unas crecientes importaciones de crudo y de sus productos y una reducción en la producción del país, un cese total en las exploraciones, el cierre en masa de las refinerías y un aumento del desempleo mayor que en 1932. Aunque América empezase ahora con un programa de urgencia, una inversión masiva e incentivos federales a gran escala, se tardaría diez años en reunir el equipo humano, poner en funcionamiento la maquinaria, o fabricar otra nueva, y hacer todo el trabajo necesario para reducir nuestra actual dependencia total de Oriente Medio a las antiguas y tolerables proporciones. Hasta ahora, no hay indicios de que Washington pretenda fomentar el resurgimiento de la producción americana de petróleo.


  «Existen tres razones para esto, todas ellas equivocadas:


  »(a) El nuevo petróleo americano costaría veinte dólares el barril para encontrarlo, mientras que el petróleo saudita/kuwaití cuesta de diez a quince centavos el barril para su producción, y nosotros lo compramos a dieciséis dólares. Se presume que esto continuará eternamente. Y no es verdad.


  »(b) Se tiene la convicción de que los árabes, y en especial los sauditas, seguirán comprando a los Estados Unidos cantidades astronómicas de armas, tecnología, artículos y servicios para su infraestructura social y de defensa, y de este modo continuarán, reciclando sus petrodólares con nosotros. Y no lo harán. Su infraestructura es virtualmente completa. Ni siquiera pueden pensar en cualquier otra cosa en qué gastar los dólares. Y sus recientes tratos (1986 y 1988) con Gran Bretaña para la compra del avión de caza Tornado nos ha situado en segundo lugar como proveedores de armas.


  »(c) Se da por hecho que los reinos y sultanatos de Oriente Medio son buenos y fieles aliados que nunca se volverán contra nosotros ni elevarán de nuevo los precios, y que permanecerán para siempre en el poder. Con respecto a lo primero, el evidente chantaje que hicieron a América desde 1973 hasta 1985 demuestra dónde tienen puesto el corazón. Y, en una zona tan inestable como el Oriente Medio, cualquier régimen puede caer de la noche a la mañana.»


  Cyrus Miller miró el documento echando chispas. No le gustaba lo que leía; pero sabía que era verdad. Como productor nacional y refinador de crudo, había padecido cruelmente (así lo veía él) durante los pasados cuatro años, y todos los cabildeos de la industria del petróleo en Washington resultaron inútiles para persuadir al Congreso de que otorgara licencias de extracción en el Arctic National Wildlife Rauge de Alaska, la zona más prometedora para nuevas prospecciones. Odiaba a Washington y todo lo que allí se hacía.


  Miró su reloj. Las cuatro y media. Apretó un botón de la consola de su mesa y, en el fondo de la habitación, se deslizó silenciosamente hacia un lado un panel de teca, descubriendo una pantalla de televisión en color de veintiséis pulgadas. Eligió el canal de noticias CNN y escuchó el titular del acontecimiento del día.


  El avión número Uno de las Fuerzas Aéreas se cernía sobre la pista de aterrizaje de la Base Aérea de Andrews, en las afueras de Washington. Parecía suspendido en el aire, hasta que sus ruedas se posaron suavemente en el asfalto y volvió a encontrarse en suelo americano. Cuando frenó y giró su enorme masa en dirección a la pista de kilómetro y medio que conducía a los edificios del aeropuerto, la imagen fue sustituida por la cara del locuaz locutor que repetía la historia del discurso pronunciado por el presidente momentos antes de su partida de Moscú, hacía doce horas.


  Como para confirmar la narración del locutor, el equipo de producción de CNN, aprovechando los diez minutos que tardaría el Boeing en detenerse, transmitió de nuevo, con subtítulos en inglés, el discurso que había hecho el presidente Cormack en ruso, los gritos de los vocingleros y entusiasmados milicianos y trabajadores del aeropuerto, y la imagen de Mijaíl Gorbachov estrechando al líder americano en un emocional y fuerte abrazo. Los ojos grises de Cyrus Miller no pestañearon, disimulando, incluso en la intimidad de su despacho, su odio por el patricio de Nueva Inglaterra que había subido inesperadamente al liderazgo y a la presidencia hacía doce meses y estaba ahora llevando la distensión con Rusia todavía más lejos de lo que Reagan se había atrevido a hacer. Cuando el presidente Cormack apareció en la puerta del avión de las Fuerzas Aéreas y sonaron las notas de Hail to the Chief, Miller pulsó despectivamente el botón de «off».


  –Bastardo comunistoide –gruñó, y volvió al informe de Dixon.


  «En realidad el plazo de veinte años para que se agote el petróleo en treinta de los cuarenta países del mundo que lo producen es irrelevante. La subida de precios empezará dentro de diez años o menos. Un reciente informe de la Universidad de Harvard predijo un precio de más de cincuenta dólares el barril (dólares de 1989) antes de 1999, en comparación con los actuales dieciséis dólares que cuesta ahora. El informe fue censurado; pero pecaba de optimismo. La perspectiva del efecto de estos precios sobre el público americano es aterradora. ¿Qué harán los americanos cuando les digan que tienen que pagar más de dos dólares por un bidón de cinco litros de gasolina? ¿Cómo reaccionará el agricultor cuando se le comunique que no puede alimentar sus cerdos, cosechar sus cereales ni siquiera calentar su casa en los crudos inviernos del norte? Nos enfrentaremos con una revolución social.


  »Aunque Washington autorizase una revitalización masiva del esfuerzo de producción de petróleo en los Estados Unidos, las reservas seguirán estando reducidas a cubrir las necesidades de los próximos cinco años, al nivel actual de consumo. Europa se halla en una situación todavía peor; a excepción de la pequeña Noruega (uno de los diez países con reservas para más de treinta años, pero fundadas en una producción muy pequeña de petróleo en el mar), Europa tiene reservas para tres años. Los países de la cuenca del Pacífico dependen por completo del petróleo importado, y poseen grandes excedentes de divisas fuertes. ¿Resultado? Aparte de México, Venezuela y Libia, todos tendremos que buscar en la misma fuente de abastecimiento: los ocho productores de Oriente Medio.


  »Irán, Irak, Abu Dhavi y la Zona Neutral tienen petróleo, pero hay dos que producen más que el resto de los ocho juntos: Arabia Saudita y el vecino Kuwait, y los sauditas serán la llave de la OPEP. Con ciento setenta mil millones de barriles de producción al año, o sea el veinticinco por ciento de la producción mundial de petróleo, que se elevará al cincuenta por ciento al agotarse una tras otra la producción de treinta y un países, y con más de cien años de reservas, los sauditas controlarán el precio del petróleo en el mundo y controlarán América.


  »Con las previstas subidas del precio del petróleo, América tendrá que pagar, en 1995 cuatrocientos cincuenta millones de dólares al día, y todos ellos irán a parar a Arabia Saudita y a su vecino Kuwait. Lo cual quiere decir que es muy probable que los abastecedores de Oriente Medio sean los poseedores de las mismas industrias estadounidenses a las que están abasteciendo. América, a pesar de su progreso, de su tecnología, de su nivel de vida y de su potencia militar, dependerá económica, financiera, estratégica y políticamente, de una nación poco poblada, atrasada, seminómada, corrompida y caprichosa a la que no puede controlar.»


  Cyrus Miller cerró el informe, se echó atrás en su sillón y miró al techo. Si alguien hubiese tenido la desfachatez de decirle a la cara que olía a extrema derecha en el pensamiento político americano, lo habría negado con vehemencia. Aunque por tradición votaba siempre a los republicanos, nunca se había interesado mucho en la política, salvo en lo que afectaba a la industria del petróleo. Su partido político, tal como lo veía él, era el patriotismo. Miller amaba a su Estado adoptivo de Texas y a su país natal con una intensidad que a veces parecía sofocarle.


  Lo que no había llegado a ver, a sus setenta y siete años, era que existía una América muy parecida a su propio concepto, una América blanca, anglosajona y protestante, de valores tradicionales y de vasto chovinismo. Y no era, según aseguraba al Todopoderoso durante sus varias plegarias diarias, que tuviese nada contra los judíos, los católicos, los hispanos o los negros. (¿Acaso no había ocho doncellas de habla española en su rancho mansión de Hill Country cerca de Austin, por no mencionar a varios negros que trabajaban en los jardines?) No. No tenía nada contra ellos, mientras supieran cuál era su lugar y se mantuviesen en él.


  Ahora contemplaba el techo, tratando de recordar un nombre. El de un hombre a quien había conocido hacía un par de años en una convención de industriales del petróleo en Dallas, un hombre que le había dicho que vivía y trabajaba en Arabia Saudita. Sólo conversaron un rato; pero aquel individuo le había impresionado. Podía verle con los ojos de su mente; casi un metro ochenta de estatura, o sea un poquitín más bajo que Miller, robusto, tenso como un muelle, pero tranquilo, alerta, reflexivo; un hombre de enorme experiencia en Oriente Medio. Caminaba cojeando, apoyándose en un bastón con puño de plata, y tenía algo que ver con los ordenadores. Cuanto más pensaba en él, más cosas rememoraba. Estuvieron hablando de ordenadores, de los méritos de sus Honeywells, y aquel personaje se mostró partidario de los productos de IBM. Al cabo de unos minutos, Miller llamó a su personal de investigación y dictó sus recuerdos.


  –Averigüen quién es –dijo imperativo.


  En el litoral sur de España, la llamada Costa del Sol, se había hecho ya casi de noche. Aunque no era la estación del turismo, toda la zona costera, ciento cincuenta kilómetros de Málaga a Gibraltar, estaba iluminada por una resplandeciente cadena de luces en las montañas paralelas al mar que parecían como una culebra de fuego retorciéndose y serpenteando a través de Torremolinos, Mijas, Fuengirola, Marbella, Estepona, Puerto Duquesa, hasta La Línea y el Peñón. Los faros de los coches y los camiones centelleaban sin cesar en la carretera de Málaga a Cádiz, que discurría por tierras planas entre los montes y las playas.


  En las estribaciones serranas próximas a la costa, cerca del extremo occidental, entre Estepona y Puerto Duquesa, están los viñedos del sur de Andalucía, los cuales no producen el jerez que se da más al oeste, sino un vino tinto fuerte y aromático. El centro de esta zona es la pequeña población de Manilva, a siete kilómetros y medio tierra adentro, y ya con una vista panorámica del mar hacia el sur. Manilva está rodeada de un enjambre de pueblos pequeños, poco más que caseríos, cuyos moradores labran las vertientes y cultivan las viñas. En uno de estos, Alcántara del Río, los hombres volvían de los campos, cansados y doloridos después de una larga jornada de trabajo. La vendimia había terminado hacía tiempo; pero era necesario podar las cepas y prepararlas para el invierno, una labor de la que se resentían la espalda y los brazos. Por eso, antes de dirigirse a sus desparramados hogares, la mayoría de los hombres se detenían en la única taberna del pueblo para tomar una copa y charlar un rato.


  Alcántara del Río sólo podía presumir de su paz y su tranquilidad. Tenía una pequeña iglesia pintada de blanco a cargo de un decrépito sacerdote tan viejo como su función, que empleaba mucho tiempo en decir misa para las mujeres y los niños, lamentando que los miembros varones de aquel rebaño prefiriesen la taberna los domingos por la mañana. Los niños iban a la escuela de Manilva. Aparte de cuatro docenas de casitas enjalbegadas, había solamente el Bar Antonio, ahora lleno de viñadores. Algunos trabajaban para cooperativas con sede a kilómetros de distancia; otros poseían sus propios trozos de tierra, trabajaban de firme y se ganaban modestamente la vida, dependiendo de las cosechas y de los precios ofrecidos por los compradores de las ciudades.


  El hombre alto entró el último, saludó con la cabeza a los demás y tomó asiento en su silla acostumbrada, en un rincón. Era bastante más alto que los otros, ágil, de unos cuarenta y cinco años, de cara angulosa y ojos alegres. Algunos campesinos le llamaban «señor»; pero Antonio, al atrafagarse con una jarra de vino y un vaso, se mostró más familiar.


  –Buenas tardes, amigo. ¿Va todo bien?


  –Hola, Tonio –dijo el hombrón con naturalidad–. Sí, va bien.


  Se volvió al sonar una música en el televisor colocado en la parte alta. Iban a dar las noticias de la tarde en TVE y los hombres guardaron silencio para enterarse de las novedades del día. El locutor empezó describiendo brevemente la salida de Moscú del presidente Cormack de los Estados Unidos. Después, apareció la imagen de Voukovo y el presidente se colocó delante del micrófono y empezó a hablar. La televisión española no tenía subtítulos; pero una voz tradujo el discurso al español. Los hombres de la taberna escucharon atentos. Al terminar John Cormack y tender la mano a Gorbachov, la cámara (era de la BBC, transmitiendo para todas las estaciones europeas) enfocó a los trabajadores del aeropuerto que le aclamaban; después a los milicianos y por último a la tropa de la KGB. El locutor español volvió a la pantalla. Antonio se giró hacia el hombre alto.


  –El señor Cormack es un buen hombre –dijo con una sonrisa al tiempo que daba unas palmadas de felicitación en la espalda a su parroquiano, como si éste tuviese algo que ver con el caballero de la Casa Blanca.


  –Sí –asintió con aire reflexivo el hombre alto–, es un buen hombre.


   


   


  Cyrus V. Miller no había nacido rico. Procedía de una familia pobre de agricultores de Colorado y, siendo un muchacho, vio cómo la pequeña propiedad de su padre era comprada por una compañía minera y devastada por su maquinaria. Llegó a la conclusión de que, si no se le podía vencer, era mejor pasarse al enemigo. El joven estudió en la Escuela de Minería de Denver y salió de ella, en 1933, con el título y con la misma ropa que llevaba al entrar. Durante sus estudios, el petróleo le había fascinado más que las ropas y por esto se dirigió hacia el sur, hacia Texas. Todavía corrían los tiempos de los prospectores en terreno desconocido, cuando las concesiones no eran obstaculizadas por la planificación y por las preocupaciones ecológicas.


  En 1936, había descubierto una concesión barata abandonada por Texaco, y calculó que habían perforado en lugar equivocado. Persuadió a un hombre que trabajaba por su cuenta y tenía su propio equipo para que se uniese a él, y conquistó a un Banco para que le hiciese un préstamo a cambio de una participación en los beneficios. La casa suministradora del resto de equipo que necesitaba adquirió también derechos y, al cabo de tres meses, apareció el pozo, caudaloso. Entonces compró la participación del socio, alquiló su propio equipo y adquirió otras concesiones. Con el estallido de la guerra en 1941, aumentó al máximo la producción, y se hizo rico. Pero quería más, y del mismo modo que, en 1939, había visto venir la guerra, descubrió en 1944 algo que despertó su interés. Un británico llamado Frank Whittle había inventado un motor de avión sin hélice y posiblemente de enorme potencia. Se preguntó qué carburante empleaba.


  En 1945, descubrió que Boeing/Lockheed había adquirido los derechos del motor a reacción de Whittle, y que su carburante no era gasolina de muchos octanos, sino un queroseno de baja graduación. Metió la mayor parte de sus fondos en una refinería de baja tecnología de California, y se dirigió a Boeing/ Lockheed, que justo en esos momentos se estaba cansando de la arrogancia condescendiente de las más importantes compañías petrolíferas en su búsqueda del nuevo carburante. Miller les ofreció sus instalaciones y juntos crearon el nuevo Aviation Turbine Fuel (AVTUR). La refinería de baja tecnología de Miller era precisamente el factor para producir AVTUR y, al salir las primeras muestras de la línea de producción, empezó la guerra de Corea. Con los cazas a reacción Sabre midiéndose con los Migs chinos, llegó la era del jet. Pan-Global entró en órbita y Miller volvió a Texas.


  También se casó. Maybelle era bajita, en comparación con su marido, pero fue ella quien gobernó su hogar y le gobernó a él durante treinta años de matrimonio, y la adoraba. No tuvieron hijos (ella creía que era demasiado pequeña y delicada para tan dura prueba) y él lo aceptó, contento de poder satisfacer todos los deseos que podía imaginar su esposa. Cuando ésta murió, en 1980, se sintió absolutamente desconsolado. Entonces descubrió a Dios. No se refugió en ninguna religión organizada, sino solamente en Dios. Empezó a hablar al Todopoderoso y halló que el Señor le respondía, aconsejándole personalmente la mejor manera de aumentar su riqueza y de servir a Texas y a los Estados Unidos. Probablemente no advirtió que el consejo divino era siempre el que él deseaba oír y que el Creador compartía de buen grado su propio chovinismo, su fanatismo y sus prejuicios. Continuó evitando como siempre la imagen estereotipada del tejano, prefiriendo abstenerse del tabaco, beber con moderación y ser casto, conservador en el vestido y el lenguaje, siempre cortés y enemigo de las palabras gruesas.


  Oyó el suave zumbido de su intercomunicador.


  –El hombre cuyo nombre quería usted saber, Mr. Miller. Cuando usted lo conoció, trabajaba para IBM en Arabia Saudita. IBM confirma que tiene que ser él. Se despidió de la firma y ahora es asesor por cuenta propia. Se llama Easterhouse, coronel Robert Easterhouse.


  –Localícenlo –dijo Miller–. Manden a buscarlo. No importa lo que cueste. Tráiganlo aquí.


  CAPÍTULO II


  Noviembre, 1990


  El mariscal Koslov observaba impasible a los cuatro hombres que flanqueaban el mástil de la T de la mesa de conferencias. Los cuatro estaban leyendo los pliegos de alto secreto que tenían delante; sabía que los cuatro eran hombres de confianza, que tenía que confiar en ellos, pues su carrera y tal vez algo más estaban en juego.


  Inmediatamente a su izquierda, se hallaba el jefe delegado del Estado Mayor (para el Sur), el cual trabajaba con él en Moscú pero tenía a su cargo todo el sector meridional de la URSS, con sus numerosas repúblicas musulmanas y sus fronteras con Rumania, Turquía, Irán y Afganistán. A continuación estaba el jefe del Alto Mando Meridional en Bakú, que había volado a Moscú creyendo que se trataba de una conferencia rutinaria del Estado Mayor. Pero ésta nada tenía de rutinaria. Antes de venir a Moscú, hacía siete años, como primer delegado, el propio Koslov había ejercido el mando en Bakú, y el hombre que ahora estaba leyendo el Plan Suvorov debía el ascenso a su influencia.


  Delante de ellos se sentaba la otra pareja, también absorta en la lectura. El que estaba más cerca del mariscal era un hombre cuyas lealtad y dedicación serían esenciales si tenía que triunfar el Plan Suvorov, pues se trataba del jefe delegado del GRU, rama de información de las Fuerzas Armadas soviéticas. Siempre a la greña con su gran rival, la KGB, el GRU era responsable de toda la información militar en el interior y en el extranjero, del contraespionaje y de la seguridad interna dentro de las Fuerzas Armadas. Y, lo que era más importante aún para el Plan Suvorov, el GRU controlaba las Fuerzas Especiales, la Spetsnaz, cuya intervención en el comienzo de Suvorov (si se llevaba adelante) sería crucial. Fue la Spetsnaz la que, en el invierno de 1979, voló al aeropuerto de Kabul, asaltó el palacio presidencial, asesinó al presidente afgano e instaló en el poder al títere soviético Babrak Kamal, el cual se apresuró a dirigir un llamamiento, con fecha atrasada, a las fuerzas soviéticas para que entrasen en el país y sofocasen los «disturbios».


  Koslov había elegido al delegado porque el jefe del GRU era un antiguo hombre de la KGB introducido en el Estado Mayor Central, y nadie dudaba de que volvía constantemente junto a sus amigos de la KGB para informarles de cuanto podía averiguar en detrimento del alto mando. El hombre del GRU había atravesado Moscú en coche desde el edificio del GRU situado al norte del Aeródromo Central.


  Más allá del jefe del GRU, se sentaba otro camarada, que había venido de su cuartel general en los suburbios del norte y cuyos hombres serían vitales para Suvorov: el jefe delegado de la Vozdyshna Dsantiniki Voist o Fuerza Aérea de Asalto, y cuyos paracaidistas tendrían que lanzarse sobre una docena de ciudades nombradas en Suvorov y asegurarlas para establecer el subsiguiente puente aéreo.


  De mpmento no había necesidad de que interviniese la Defensa Aérea de la Patria, la Voiska PVO, puesto que la URSS no corría peligro de ser invadida; ni las Fuerzas de Cohetes Estratégicos, ya que éstos no serían necesarios. En cuanto a los Fusileros Motorizados, la Artillería y los Tanques, el alto mando del Sur disponía de las fuerzas suficientes para la misión.


  El hombre del GRU terminó de leer y levantó la cabeza. Pareció que iba a hablar, pero el mariscal alzó la mano y ambos guardaron silencio hasta que los otros tres hubieron concluido. La sesión había empezado tres horas antes, cuando los cuatro leyeron una versión abreviada del informe original de Kaminsky sobre el petróleo. La preocupación con que habían observado sus conclusiones y previsiones fue aumentada por el hecho de que, en los doce meses transcurridos, varias de aquellas previsiones se habían convertido en realidad.


  Había ya restricciones en las asignaciones de petróleo; algunas maniobras tuvieron que ser «retrasadas» (canceladas) por falta de gasolina. Las prometidas centrales de energía nuclear no habían vuelto a abrirse, los campos siberianos continuaban produciendo poco más de lo normal y las exploraciones en el Ártico eran todavía desastrosas por falta de tecnología, de mano de obra especializada y de fondos. Glasnost, y la perestroika, y las conferencias de Prensa y las exhortaciones del Politburó, estaban muy bien; sin embargo, para la eficacia de Rusia, se necesitaría mucho más que eso.


  Después de un breve comentario sobre el informe del petróleo, Koslov les había tendido cuatro ejemplares, uno para cada uno, del Plan Suvorov, preparado en nueve meses, a partir de noviembre anterior, por el comandante general Zemskov. El mariscal había estado estudiando Suvorov durante otros tres meses, hasta que consideró que la situación al sur de sus fronteras había alcanzado un punto que probablemente haría que sus oficiales subordinados fuesen más susceptibles a la audacia del Plan.


  Ya habían terminado todos de leer, y levantaron la cabeza con expectación. Ninguno quería ser el primero en hablar.


  –Muy bien –dijo precavido el mariscal Koslov–. ¿Algún comentario?


  –Bueno –se aventuró a manifestar el jefe delegado del Estado Mayor–; esto nos daría ciertamente una fuente de crudo suficiente para llegar a la mitad del próximo siglo.


  –Eso es lo último –dijo Koslov–. ¿Que opinan de la viabilidad del Plan?


  Miró al hombre del alto mando del Sur.


  –La invasión y la conquista no representan ningún problema –respondió el capitán general de Bakú–. El plan es brillante desde este punto de vista. La resistencia inicial podría aplastarse con bastante facilidad. En cuanto a la manera de gobernar después a esos bastardos… Desde luego, son unos locos… Tendríamos que emplear medidas durísimas.


  –Eso podría arreglarse –dijo con suavidad Koslov.


  –Sería necesario emplear tropas rusas étnicas –dijo el paracaidista–. Nosotros las empleamos de todas maneras, junto con ucranianos. Creo que todos sabemos que no podríamos confiar en nuestras divisiones de las repúblicas musulmanas para hacer este trabajo.


  Hubo un murmullo de asentimiento. El hombre del GRU levantó la mirada.


  –A veces me pregunto si podemos seguir empleando para algo las divisiones musulmanas. Lo cual es otra razón de que me guste el Plan Suvorov. Nos permitiría detener la infiltración del fundamentalismo islámico en nuestras repúblicas meridionales. Secaríamos la fuente. Mi gente del Sur me informa de que, en caso de guerra, probablemente no podríamos confiar en absoluto en nuestras divisiones musulmanas para la lucha.


  El general de Bakú no lo discutió.


  –Son unos malditos cerdos –gruñó–. Cada día se vuelven peores. En vez de defender el Sur, paso la mitad del tiempo sofocando algaradas religiosas en Tashkent, Samarcanda y Ashkhabad. Me encantaría darle un palo al maldito Partido de Alá en su propia casa.


  –Así pues –resumió el mariscal Koslov–, tenemos tres factores positivos. El Plan es viable teniendo en cuenta la larga y poco protegida frontera y el caos que reina allá abajo; nos daría petróleo para medio siglo, y podríamos acabar con los predicadores fundamentalistas de una vez para siempre. ¿Algo en contra…?


  –¿Cuál sería la reacción de Occidente? –preguntó el general de paracaidistas–. Los Estados Unidos podrían desencadenar la Tercera Guerra Mundial con este pretexto.


  –No lo creo –replicó el hombre del GRU, que tenía más experiencia que los otros en cuestiones de Occidente, pues llevaba años estudiándolas–. Los políticos americanos dependen mucho de la opinión pública, y para la mayoría de las gentes de ese país todo lo malo que les ocurra a los iraníes será poco. Así es como ven las cosas las grandes masas.


  Los cuatro conocían bastante bien la historia reciente de Irán. Después de la muerte del Ayatollah Jomeini, el poder había pasado, tras un interregno de enconada lucha política interna en Teherán, al sanguinario juez islámico Khalkhali, a quien se había visto últimamente recreándose en la contemplación de los cadáveres americanos recogidos en el desierto después del fracasado intento de los rehenes de la Embajada de los Estados Unidos.


  Khalkhali había tratado de conservar su frágil ascendiente instigando otro reinado de terror dentro de Irán, y empleó para ello las temidas Gasht-e-Sarallah (las Patrullas Sangrientas).


  Por último, al ver que los más violentos de estos guardias revolucionarios amenazaban con salirse de su control, los envió al extranjero para realizar una serie de atrocidades terroristas contra los ciudadanos y los bienes americanos en Oriente Medio y en Europa, en una campaña que los tuvo ocupados la mayor parte de los últimos seis meses.


  En el momento en que los cinco militares soviéticos se reunieron para considerar la invasión y ocupación de Irán, Khalkhali era odiado por Occidente y por la población iraní, que acabó hartándose de Terror Santo.


  –Creo –resumió el hombre del GRU– que, si colgásemos a Khalkhali, el público americano nos regalaría la cuerda. Washington podría irritarse por nuestra intervención militar; pero los congresistas y los senadores oirían las palabras del pueblo y aconsejarían al presidente que no hiciese nada. Y no olviden que actualmente se presume que somos amigos de los yanquis.


  Hubo un murmullo divertido alrededor de la mesa, y Koslov participó en él.


  –¿De dónde vendrá entonces la oposición? –preguntó.


  –Yo creo –dijo el general del GRU– que no procederá de Washington, si lo presentamos a América como un hecho consumado, sino de Novaya Ploshad; el hombre de Stavropol lo rechazará de plano.


  (Novaya Ploshad, o Plaza Nueva, es el lugar de Moscú donde se halla la sede del Comité Central, y la mención de Stavropol no era una referencia demasiado halagadora al secretario general, Mijaíl Gorbachov, que procedía de allí.)


  Los cinco militares, malhumorados, asintieron con la cabeza. El hombre del GRU insistió:


  –Todos sabemos que durante doce meses, desde que el maldito Cormack se convirtió en la gran estrella pop de Rusia en Voukovo, los equipos de ambos Ministerios de Defensa han estado trabajando en los detalles de un gran tratado de reducción de armamento. Gorbachov volará a América dentro de dos semanas para ver si puede cerrar el trato y disponer así de recursos suficientes para desarrollar nuestra industria petrolera. Mientras considere que tiene posibilidades de obtener petróleo por este camino, ¿por qué va a poner en peligro su amado tratado con Cormack dándonos luz verde para invadir Irán?


  –Y si consigue este tratado, ¿lo ratificará el Comité Central? –preguntó el general de Bakú.


  –Él es ahora dueño del Comité Central –gruñó Koslov–. En los últimos dos años, ha sido expurgada casi toda la oposición.


  Con esta nota pesimista, pero resignada, terminó la conferencia. Las copias del Plan Suvorov fueron recogidas y guardadas en la caja fuerte del mariscal, y los generales volvieron a sus puestos, dispuestos a guardar silencio, observar y esperar.


   


   


  Dos semanas después, Cyrus Miller celebró también una conferencia, aunque con un hombre nada más, un amigo y colega de muchos años. Habían vuelto juntos de la guerra de Corea cuando Melville Scanlon era un joven audaz y emprendedor salido de Galveston y con escasos bienes invertidos en unos pequeños barcos petroleros. (Todos los petroleros eran pequeños en aquellos tiempos.)


  Miller tenía un contrato para suministrar su nuevo carburante para aviones a reacción a las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, y la entrega debía efectuarse en los muelles del Japón, donde los petroleros de la Marina lo tomarían para llevarlo a la sitiada Corea del Sur. Le dio el contrato a Scanlon, el cual había hecho maravillas, conduciendo sus herrumbrosos barcos a través del Canal de Panamá, recogiendo el AVTUR en California y transportándolo a través del Pacífico. Empleaba los mismos navios para traer crudo y materias primas de Texas, antes de cambiar de cargamento y dirigirse al Japón. Siempre llevaba cargados sus buques, y Miller recibía gran cantidad de material para convertirlo en AVTUR. Tres tripulaciones de petroleros se habían ahogado en el Pacífico; pero nadie había preguntado y ambos hombres ganaron un montón de dinero antes de que Miller se viese al fin obligado a permitir el uso de sus conocimientos a los «grandes».


  Scanlon continuó sus actividades hasta convertirse en importante agente y transportista de petróleo, comprando y transportando cargamentos de crudo por todo el mundo, en particular desde el Golfo Pérsico hasta América. Después de 1981, Scanlon recibió un buen palo cuando los sauditas insistieron en que todos sus cargamentos que saliesen del Golfo debían ser transportados por flota bajo «pabellón árabe», política que en realidad sólo podían imponer en el movimiento de participación en el crudo; es decir, lo que pertenecía al país productor más que a la compañía productora del petróleo.


  Pero era precisamente esto lo que Scanlon había estado transportando a América para los sauditas; y tanto le exprimieron que se vio obligado a vender o alquilar sus barcos petroleros a los sauditas y los kuwaitíes a precios nada atractivos. Había sobrevivido; pero no apreciaba a la Arabia Saudita. Todavía le quedaban algunos barcos que hacían la ruta del Golfo a los Estados Unidos, transportando principalmente crudo Aramco, que conseguía escapar a la exigencia de «sólo pabellón árabe».


  Miller estaba de pie ante su ventana de cine predilecta, contemplando la ciudad de Houston debajo de él. Esto le hacía sentirse casi como un dios, muy elevado sobre el resto de la Humanidad. En el otro lado de la habitación, Scanlon se retrepó en su sillón de cuero y golpeó con las puntas de los dedos el informe sobre petróleo de Dixon, que había terminado de leer. Como Miller, sabía que el crudo del Golfo acababa de alcanzar los veinte dólares por barril.


  –Estoy de acuerdo contigo, viejo amigo. No es posible que la vida de los Estados Unidos de América llegue a depender hasta tal punto de esos bastardos. ¿Qué diablos piensa Washington? ¿No se dan cuenta de lo que hacen? ¿Es que están ciegos?


  –No habrá ayuda de Washington, Mel –dijo tranquilamente Miller–. Si quieres cambiar las cosas en esta vida, será mejor que cuides tú mismo de ello. Es algo que hemos aprendido a fuerza de palos, ¿no?


  Mel Scanlon sacó un pañuelo y se enjugó la frente. A pesar del aire acondicionado de la oficina, siempre tenía tendencia a sudar. A diferencia de Miller, era adepto de los tradicionales sombreros Stetson, las corbatas de lazo, los alfileres de corbata, las hebillas de cinturón estilo navajo, y las botas de tacones altos. Lástima que no tuviese la figura de un hombre de la frontera, pues era bajo y grueso; pero detrás de su imagen bonachona se ocultaba un cerebro astuto.


  –No veo cómo se puede cambiar la situación de estas grandes reservas –bufó–. Los campos de petróleo de Hasa están en Arabia Saudita; esto es un hecho.


  –No, no es su situación geográfica; lo que puede modificarse, sino su control político –dijo Miller–, ahí es donde está la capacidad de dictar el precio del petróleo saudí y, por ende, el de todo el mundo.


  –¿El control político? ¿Te refieres a otro puñado de árabes?


  –No, a nosotros –dijo Miller–. A los Estados Unidos de América. Para que nuestro país pueda sobrevivir, tenemos que controlar el precio mundial del petróleo y reducirlo a una cifra que nos resulte soportable, lo cual sólo es posible si controlamos el Gobierno de Riad. Esta pesadilla de estar a las órdenes de una pandilla de pastores de cabras ya ha durado bastante. Hay que cambiarlo, y Washington no quiere hacerlo. Pero esto sí que podría.


  Y alzó un montón de papeles que había en su mesa, protegidos con una cubierta de papel rígido sin ninguna inscripción. Scanlon frunció el ceño.


  –No más informes, Cy –protestó.


  –Léelo –le apremió Miller–. Mejora tus conocimientos.


  Scanlon suspiró y abrió el legajo. La primera página decía simplemente:


  «DESTRUCCIÓN Y CAÍDA DE LA CASA DE SAUD»


  –Mierda –comentó Scanlon.


  –No –dijo tranquilamente Miller–. Terror Santo. Sigue leyendo.


  –Islam. La religión del Islam (que significa «entrega a la voluntad de Dios») fue establecida a través de las enseñanzas del profeta Mahoma alrededor del año 622 de nuestra era. Hoy la practican entre ochocientos y mil millones de personas. A diferencia del cristianismo, no tiene sacerdotes consagrados; sus líderes religiosos son laicos respetados por sus cualidades morales o intelectuales. La doctrina de Mahoma se consigna en el Corán.


  »Sectas. El noventa por ciento de los musulmanes son de la secta Sunita (ortodoxos). La minoría más importante es la secta chiíta (partidarios). La diferencia crucial es que los Sunitas siguen las declaraciones escritas del Profeta, conocidas como Hadiths (tradiciones) en tanto que los chiítas siguen y otorgan infalibilidad divina a quien, en ese momento, sea su líder (Imán). Los baluartes del chiísmo son Irán (al ciento por ciento) e Irak (cincuenta y cinco por ciento). El seis por ciento de los árabes sauditas son chiítas, una minoría perseguida y llena de odio, cuyo líder está escondido y trabaja principalmente alrededor de los campos petrolíferos de Hasa.


  »Fundamentalismo. Aunque existen fundamentalistas sunitas, el verdadero centro del fundamentalismo está en la secta chiíta. Esta secta dentro de otra secta predica la absoluta observancia del Corán tal como fue interpretado por el difunto Ayatollah Jomeini, que no ha sido sustituido.


  »Hezb’Allah. En Irán, el verdadero y último credo fundamentalista es el representado por el ejército de fanáticos que se hacen llamar “Partido de Dios” o Hezb’Allah. En otras partes, los fundamentalistas operan bajo diferentes nombres; no obstante, para los fines de este documento, llamaremos a todos Hezb’Allah.


  »Objetivos y credos. La filosofía básica es que todo el Islam, y en definitiva el mundo entero, debería volver a la sumisión a la voluntad de Alá, interpretada y exigida por Jomeini. Para ello hay numerosos requisitos previos, tres de los cuales son de interés: todos los gobiernos musulmanes existentes son ilegítimos, porque no se fundan en una entrega incondicional a Alá, es decir, a Jomeini; cualquier coexistencia entre Hezb’Allah y un gobierno musulmán secular es inconcebible; el deber divino de Hezb’Allah es castigar con la muerte a cuantos actúan contra el Islam en todo el mundo; pero de forma especial a los herejes dentro del propio Islam.


  »Métodos. El Hezb’Allah decretó hace tiempo que, para conseguir este último objetivo, no debe haber merced, ni compasión, ni piedad, ni limitación, ni vacilación, incluso hasta el punto del automartirio. Llaman a esto Terror Santo.


  »Propósito. Inspirar, agrupar, activar, organizar y ayudar a los fanáticos chiítas a asesinar a los seiscientos principales y dominantes miembros de la Casa de Saud, destruyendo así la dinastía y con ella el gobierno de Riad que sería sustituido por un pequeño príncipe dispuesto a aceptar una ocupación militar de los campos de Hasa por los americanos y fijar el precio del crudo en la cantidad “que sugiriesen” los Estados Unidos.»


  –¿Quién diablos ha escrito esto? –preguntó Scanlon, dejando sobre la mesa el informe, del que sólo había leído la mitad.


  –Un hombre que he utilizado como consultor durante los últimos doce meses –explicó Miller–. ¿Quieres conocerlo?


  –¿Está aquí?


  –Ahí fuera. Ha llegado hace diez minutos.


  –Claro –repuso Scanlon–, echaré un vistazo a ese loco.


  –En seguida –dijo Miller.


   


   


  La familia Cormack, mucho antes de que el profesor John Gormack abandonase la academia para meterse en política como congresista por el Estado de Connecticut, siempre había tenido una casa de veraneo en la isla de Nantucket. Él había ido allí por primera vez en compañía de su reciente esposa, cuando era un joven maestro, treinta años atrás, antes de que Nantucket se convirtiese en un lugar de moda, como Martha’s Vineyard y Cape Cod, y le había encantado el ambiente puro y sencillo que se respiraba allí.


  Situada al este de Martha’s Vineyard, frente a la costa de Massachusetts, Nantucket tenía entonces su tradicional pueblo de pescadores, su cementerio indio, sus fuertes vientos y sus playas doradas, unas pocas casas de veraneo y no mucho más. Había tierra en venta, y la joven pareja había escatimado y ahorrado para comprar un solar de dos hectáreas en Shawkemo, junto a la franja de Children’s Beach y sobre el borde de la laguna, cerrada, casi por completo, y llamada simplemente el Puerto. Allí había construido John Cormack su casa de madera, cercada con una galería y con tablillas en el tejado. En el interior: muebles de madera desbastada, alfombras de pieles y tapicería a cuadros.


  Al pasar el tiempo y disponer de más dinero, hicieron algunas ampliaciones y mejoras. Cuando llegó John a la Casa Blanca, hacía de esto doce meses, y dijo que deseaba pasar las vacaciones de verano en Nantucket, se desencadenó un pequeño huracán sobre la vieja vivienda. Llegaron expertos de Washington, que contemplaron horrorizados la falta de comodidades, de seguridad, de comunicaciones… A su regreso, dijeron que sí, señor presidente, que aquello está muy bien; que sólo tendrán que construir dependencias para un centenar de hombres del Servicio Secreto, una pista para helicópteros, varios bungalows para los visitantes, taquígrafos y personal doméstico (Myra Cormack no tendría manera de seguir haciendo ella las camas). ¡Ah! Y tal vez una o dos antenas parabólicas para los encargados de las comunicaciones… El presidente Cormack no tuvo más remedio que renunciar.


  Entonces, en noviembre, se había arriesgado con el hombre de Moscú, invitando a Mijaíl Gorbachov a Nantucket para un largo fin de semana. Y al ruso le había encantado.


  Sus hombres de la KGB se mostraron tan disgustados como los del Servicio Secreto, pero ambos líderes se limitaron a decirles que tendrían que aguantarse. Los dos personajes, bien protegidos contra el cortante viento sur de Nantucket (el ruso había traído un gorro de marta cibellina para el americano), dieron largos paseos por las playas, mientras agentes de la KGB y del Servicio Secreto les seguían, y otros se ocultaban entre la marchita hierba y murmuraban a sus transmisores. Un helicóptero desafiaba al viento encima de ellos, y un guardacostas surcaba el agua frente a la zona.


  Nadie trató de matar a nadie. Los dos hombres entraron en el pueblo de Nantucket sin anunciarse y los pescadores de Straight Wharf les mostraron las langostas y vieiras recién capturadas. Gorbachov admiró la pesca y le brillaron los ojos. Ambos tomaron juntos una cerveza en un bar del muelle y volvieron andando a Shawkemo, como una pareja compuesta por un bulldog y una cigüeña.


  Por la noche, después de comer las langostas asadas en la casa de madera, los expertos en defensa de ambos bandos se reunieron con ellos y los intérpretes y los dos dirigentes completaron los últimos puntos de principios y redactaron su comunicado. El martes se permitió la entrada a la Prensa; siempre había habido una fuerza simbólica «recogiendo» imágenes y palabras, pues a fin de cuentas esto era América, pero el martes llegaron inmensos batallones. Al mediodía, los dos mandatarios salieron a la galería y el presidente leyó el comunicado. En él se anunciaba la firme intención de someter al Comité Central y al Congreso un acuerdo de largo alcance, y radical, para reducir las fuerzas convencionales en todo el mundo. Todavía existían algunos problemas de verificación que había que resolver; pero eso era un trabajo que correspondía a los técnicos, y los detalles específicos sobre los tipos de armas y las cantidades que había que destruir o inutilizar serían difundidas después. El presidente Cormack habló de paz honrosa, de paz con seguridad y de paz con buena voluntad. El secretario Gorbachov asintió enérgicamente con la cabeza al escuchar la traducción. Nadie mencionó entonces, aunque la Prensa lo hizo más tarde de forma prolija, que con el déficit presupuestario de los Estados Unidos, el caos económico soviético y una inminente crisis del petróleo, ninguna de las dos superpotencias podía permitirse continuar la carrera de armamentos.


   


  A tres mil kilómetros, en Houston, Cyrus V. Miller apagó el televisor y miró fijamente a Scanlon.


  –Ese hombre va a dejarnos desnudos –dijo con ira contenida–. Ese hombre es peligroso. Ese hombre es un traidor.


  Se recobró y se dirigió al íntercomunicador que había encima de la mesa.


  –Louise, tenga la bondad de hacer pasar al coronel Easterlíouse.


  Alguien dijo una vez: Todos los hombres sueñan; pero los más peligrosos son los que sueñan con los ojos abiertos. El coronel Robert Easterhouse estaba sentado en la elegante sala de espera del edificio de Pan-Global y contemplaba a través de la ventana la vista panorámica de Houston. Pero sus pálidos ojos azules veían el cielo abovedado y las arenas ocre del Nejd, y él soñaba con controlar el rendimiento de los campos de petróleo de Hasa en beneficio de América y de toda la Humanidad.


  Nacido en 1945, tenía tres años cuando su padre aceptó hacer de profesor en la Universidad Americana de Beirut. La capital libanesa era un paraíso en aquella época, elegante, cosmopolita, rica y segura. Él había asistido durante un tiempo a una escuela árabe, y tuvo compañeros de juego franceses y árabes; cuando la familia regresó a Idaho, tenía trece años y hablaba tres idiomas: inglés, francés y árabe.


  De nuevo en América, el joven había encontrado que sus condiscípulos eran superficiales, frivolos y asombrosamente ignorantes, obsesionados por el rock and roll y por un joven cantante llamado Presley. Se burlaban de sus historias de cedros oscilantes, de fuertes de los cruzados y de volutas de humo de las fogatas drusas en los pasos de montaña de Chouf. Era aficionado a los libros y ninguno le gustaba más que Los Siete Pilares de la Sabiduría, de Lawrence de Arabia. A los dieciocho años, renunciando a la Universidad y a las citas con las chicas, ingresó voluntario en la 82nd Airborne y estaba todavía en el campamento de reclutas cuando murió Kennedy.


  Durante tres años, había sido paracaidista, estuvo tres veces en el Vietnam y salido de allí con las últimas fuerzas en 1973. Los hombres pueden ascender de prisa cuando las bajas son elevadas, y él era el coronel más joven del 82nd cuando se quedó lisiado, no en la guerra sino en un accidente estúpido. Fue en una instrucción de lanzamiento sobre el desierto; se presumía que el terreno era llano y arenoso y que el viento soplaba a cinco nudos. Como de costumbre el «alto mando» había calculado mal. El viento era de más de treinta nudos a nivel del suelo; los hombres se estrellaron contra rocas y en barrancos. Tres muertos y veintisiete heridos.


  Las radiografías mostraron más tarde que los huesos de la pierna izquierda de Easterhouse parecían una caja de cerillas desparramadas sobre terciopelo negro. Observó la dificultosa salida de las últimas fuerzas estadounidenses de la Embajada en Saigón (el búnker de Búnker, como le llamaban desde la Ofensiva Ted) en 1975, en un aparato de televisión del hospital. Mientras se hallaba en él cayó en sus manos, por casualidad, un libro sobre ordenadores, y se dio cuenta de que aquellas máquinas si se usaban de la forma adecuada, eran el camino hacia el poder, una manera de corregir la locura del mundo y poner orden y cordura en el caos y la anarquía.


  Abandonó a los militares, ingresó en la Universidad y se especializó en informática. Estuvo tres años en Honeywell y se trasladó a IBM. En 1981, cuando el poder en petrodólares de los sauditas, estaba en su apogeo, Aramco había contratado a IBM para construir sistemas de ordenadores a toda prueba, a fin de controlar la producción, movimiento y exportación del petróleo y, sobre todo, los royalties a que les daba derecho un monopolio en Arabia Saudita. Con su dominio de la lengua árabe y siendo un genio en ordenadores, era natural que Easterhouse fuese destinado allí, donde pasó cinco años protegiendo los intereses de Aramco y especializándose en sistemas de seguridad de los ordenadores contra el fraude y la malversación. En 1986, con el colapso de la OPEP, el poder pasó de nuevo a los consumidores, los sauditas se sintieron en peligro y buscaron al tullido genio en informática, que hablaba su idioma y conocía sus costumbres, pagándole una fortuna para que se independizase y trabajase para ellos en vez de hacerlo para IBM y Aramco.


  Conocía el país y su historia como un nativo. Ya de muchacho se había entusiasmado con los relatos escritos sobre el Fundador, el destituido jeque nómada Abdul Aziz al Saud, que salió del desierto para tomar por asalto la Fortaleza Musmak de Riad e iniciar su marcha hacia el poder. Le había maravillado la astucia de Abdul Aziz, que había pasado treinta años conquistando las treinta y siete tribus del interior, uniendo el Nejd al Hejaz y al Hadramaut, casándose con las hijas de sus enemigos vencidos y unificando las tribus en una nación… o en algo parecido. Entonces, vio la realidad. Y la admiración se convirtió en desilusión, desprecio y aborrecimiento.


  Su trabajo en IBM consistió, entre otras cosas, en impedir detectar fraudes por medio de los ordenadores con sistemas inventados por chicos listos de los Estados Unidos, supervisar la traducción de las operaciones de producción de petróleo en lenguaje contable y, en definitiva, en balances bancarios, y crear sistemas seguros que pudieran ser también integrados en la organización del Tesoro saudita. El libertinaje y la extremada corrupción dieron a su espíritu, básicamente puritano, la convicción de que llegaría un día en que se convertiría en el instrumento para anular la locura y la corrupción de un pueblo que había adquirido enormes riqueza y poder gracias a un extraño accidente del destino; sería él quien restableciese el orden y corrigiese los absurdos desequilibrios de Oriente Medio, de manera que el don de Dios que era el petróleo pudiese utilizarse, en primer lugar, en servicio del Mundo Libre y después, de todos los demás pueblos del mundo.


  Podía haber usado sus conocimientos para «arrebañar» una gran fortuna con el producto del petróleo, al igual que hacían los príncipes; pero su moral se lo prohibía. Por consiguiente, para realizar sus sueños, necesitaría el apoyo de hombres poderosos, ayudas y fondos. Y entonces le había llamado Cyrus Miller para derribar el corrompido edificio y entregarlo a América. Lo único que tenía que hacer era persuadir a los barbaros tejanos de que él era su hombre.


  –Coronel Easterhouse –dijo suavemente Louise, interrumpiendo sus reflexiones–. Mr. Miller le recibirá ahora, señor.


  Se levantó, se apoyó en su bastón durante unos segundos hasta que se mitigó el dolor y siguió a la secretaria, la cual lo condujo al despacho. Al cerrarse la puerta saludó respetuoso a Miller, el cual le presentó a Scanlon.


  Miller fue derecho al grano.


  –Coronel, quisiera que mi amigo y colega aquí presente se convenciese, como yo, de la viabilidad de su plan. Respeto su criterio y preferiría que él se interesase lo mismo que nosotros.


  Scanlon apreció el cumplido. Easterhouse supo que era mentira. Miller no respetaba el criterio de Scanlon, pero ambos necesitaban sus barcos para transportar en secreto el armamento que les permitiera dar el golpe de Estado. Trataba a Scanlon con respeto.


  –¿Ha leído mi informe, señor? –le preguntó Easterhouse.


  –Bueno, aquel trozo referente a los muchachos de HezBoll. Ah, sí. Un material pesado, muchos nombres raros. ¿Cómo cree que podrá utilizarlos para derribar la monarquía y, lo que es más importante, entregar a América los campos de petróleo de Hasa?


  –Mr. Scanlon, no es posible controlar los campos de petróleo de Hasa y enviar su producto a América, a menos que primero se controle el Gobierno de Riad, a cientos de kilómetros de distancia. Aquel Gobierno debe ser cambiado por un régimen títere, a merced absoluto de sus consejeros americanos. América no puede derribar la Casa de Saud de forma evidente; la reacción árabe sería terrible. Mi plan es incitar a un pequeño grupo de fundamentalistas chiítas, adeptos al Terror Santo, para que realicen la acción. La sola idea de que los jomeinistas han llegado a controlar la península Saudita provocaria oleadas de pánico en todo el mundo árabe. Desde Omán, al sur, y los Emiratos hasta Kuwait; y desde Siria, Irak; Jordania, Líbano, Egipto e Israel, llegarían inmediatamente súplicas, francas o encubiertas, a América para que se interviniese y salvara a todos del Terror Santo.


  »He estado dos años montando un sistema computadorizado de seguridad interna para Arabia Saudita, y sé que existe ese grupo de fanáticos del Terror Santo, presidido por un Imán, el cual considera con aborrecimiento patológico al rey, a su grupo de hermanos, a la mafia interior conocida como AlFahd y a toda la familia de tres mil principitos que constituyen la dinastía. El Imán los ha denunciado públicamente a todos como las rameras del Islam, profanadores de los Lugares Santos de La Meca y Medina. Se ha ocultado, pero yo puedo mantenerlo seguro hasta que lo necesitemos. Para ello me basta borrar del ordenador central toda noticia sobre su paradero. También tengo un contacto con él; un miembro desilusionado de la Matawain, la ubicua y odiada Policía Religiosa.


  –¿Y qué sacaríamos entregando Arabia Saudita a esos gamberros? –preguntó Scanlon–. Con los ingresos que tiene ahora mismo Arabia Saudita, que ascienden a trescientos millones de dólares diarios… ¡Caray, se volverían locos perdidos!


  –Exacto. Y eso es lo que el mundo árabe no podría tolerar. Todos los Estados de aquella zona, a excepción de Irán, pedirían a América que interviniese. Washington recibiría una enorme presión para que enviase la Fuerza de Despliegue Rápido a su base preparada de Omán, en la Mussandam Peninsular, y de allí a Riad, la capital, y a Dharram y Bahrein, para asegurar los campos de petróleo antes de que pudieran ser destruidos para siempre. Entonces tendríamos que quedarnos, al objeto de impedir que volviese a ocurrir aquello.


  –¿Y qué será de ese Imán? –preguntó Scanlon.


  –Morirá –repuso con toda tranquilidad Easterhouse–, y será sustituido por un pequeño príncipe de la Dinastía que se habrá librado de la matanza gracias a haber sido secuestrado y encerrado en mi casa a tiempo de salvarle. Lo conozco bien; recibió una educación occidental y es proamericano, débil, vacilante y borracho. Pero avalará los llamamientos de los otros árabes, al hacer él uno por radio, desde nuestra Embajada en Riad. Como único miembro superviviente de la Dinastía, podrá pedir a América que intervenga para restablecer la legitimidad. Entonces será un hombre nuestro.


  Scanlon reflexionó. Miró el informe.


  –¿Y qué hay aquí para nosotros? No me refiero a los Estados Unidos. Quiero decir a nosotros.


  Miller intervino. Conocía a Scanlon y sabía cómo reaccionaría.


  –Mel, si este príncipe gobierna en Riad y es aconsejado en todo momento por el coronel aquí presente, pronto se rompera el monopolio de Aramco. Podemos esperar nuevos contratos, transportes, importaciones, refinado del petróleo. ¿Y adivinas quién es el primero de la cola?


  Scanlon asintió con la cabeza.


  –¿Para cuándo está proyectado este… acontecimiento?


  –Debe usted saber que el asalto a la Fortaleza de Musmak se produjo en enero de 1902 y la declaración del nuevo reino en 1932. Dentro de quince meses, en la primavera de 1992, el rey y su corte celebrarán el noventa aniversario de lo primero y las bodas de diamantes del reino. Tienen en proyecto celebrar una gran fiesta de mil millones de dólares ante un público mundial. Se está construyendo un nuevo estadio cubierto. Yo estoy encargado de todos los sistemas computadorizados de seguridad: verjas, puertas, ventanas, acondicionamiento de aire. Una semana antes del gran festival habrá un ensayo de gala al que asistirán los seiscientos miembros principales de la Casa de Saud, traídos de todos los rincones del mundo. Entonces será cuando haré que ataquen los terroristas. Las puertas quedarán cerradas por ordenador cuando ellos estén dentro; los quinientos soldados de la Guardia Real habrán recibido municiones defectuosas, importadas en sus barcos junto con los fusiles ametralladores que necesitará el Hezb’Allah para el trabajo.


  –¿Y cuando esto haya terminado? –preguntó Scanlon.


  –Cuando termine, Mr. Scanlon, no quedará nada de la Casa de Saud. Ni de los terroristas. Pues el estadio se incendiará y las cámaras seguirán rodando hasta que se fundan. Entonces, el nuevo Ayatollah, el presunto Imán Viviente, heredero del espíritu y el alma de Jomeini aparecerá en la televisión y anunciará sus planes al mundo, que habrá acabado de ver lo ocurrido en el estadio. Creo que esto hará que empiecen las peticiones a Washington.


  –Coronel –dijo Cyrus Miller–, ¿cuánto dinero necesitará?


  –Para empezar a planearlo ahora mismo, un millón de dólares. Más adelante, dos millones para compras en el extranjero y sobornos en divisas fuertes. Dentro de Arabia Saudita, nada. Dentro del país, puedo obtener, de los rivales, un fondo que ascienda a varios miles de millones, y cubrir con él todas las compras internas, así como untar la mano a quien sea necesario.


  Miller asintió con la cabeza. El extraño visionario estaba pidiendo granos de anís por lo que se proponía hacer.


  –Cuidaré de que lo tenga, señor. Ahora, haga el favor de esperar fuera un poco más. Deseo invitarle a cenar en mi casa.


  El coronel Easterhouse se volvió para salir, pero se detuvo en la puerta.


  –Hay, o puede haber, un problema. El único factor ingobernable que percibo. Parece que el presidente Cormack es acérrimo partidario de la paz y, por lo que he observado en Nantucket, está empeñado en celebrar un nuevo tratado con el Kremlin. Este tratado no tiene muchas probabilidades de sobrevivir a nuestra acción en la península Saudita. Podría incluso negarse a enviar la Fuerza de Despliegue Rápido.


  Apenas salió el visitante, Scanlon lanzó un juramento, haciendo que Miller frunciese el ceño.


  –Puede que tenga razón, Cy. ¡Dios mío, si al menos estuviese Odell en la Casa Blanca…!


  Aunque elegido personalmente por Cormack para acompañarle en su candidatura, el vicepresidente Michael Odell era también tejano, hombre de negocios, millonario gracias a su propio esfuerzo y mucho más inclinado a la derecha que Cormack. Miller, presa de una pasión desacostumbrada, se volvió y agarró a Scanlon por los hombros.
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